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Salazar Alonso ataca sin duelo ni contemplaciones y sofísticamente, natural, 
al camarada Largo Caballero, en un artículo que toda la prensa burguesa 

acoge con inusitada fruición. 
Largo Caballero, contesta al ministro de Policía lerrouxista, poniendo las cosas 
en su punto. Sólo un periódico interpretará fielmente la defensa del presiden
te del Partido Socialista, nuestro diario ^El Socialista»; pero éste es inmedia

tamente denunciado y recogido. 
Sin comentarios. 

En plena desorientación 
La política, al presente, no tiene orientación. Des

de la disolución de las Cortes Constituyentes, está a 
la deriva. De la República aquélla que el entusiasmo 
y la voluntad popular proclamó, nada queda ya. La 
Constitución no rige. Ha sido sustituida, a todos los 
efectos, por la ley de orden público. ¿Qué es lo que 
existe? 

Existe, restablecido, el poder personal que la Re
pública quiso destruir. Existe un Gobierno que no se 
diferencia de los últimos de la monarquía: que man
tiene permanentemente los períodos de excepción. 
Existe el nepotismo, la inmoralidad desenfrenada, una 
euforia sin límites. Existe mayor desvergüenza que 
en ninguna época pasada. La iglesia romana, igual 
que siempre, pone condiciones al Estado español va
liéndose de la preocupación de una alma que se quie
re salvar... 

¿Para qué vino la República? Para que en apa
riencia se cambiase el régimen de Gobierno no ver-
tieron su sangre los soldados de Jaca. Para cámbiar 
tan sólo deforma no puso empeño el cuerpo electo
ral por triunfar, en las elecciones municipales. Por un 
cambio formulario, aparente, la masa popu la r no se 
entusiasmó al ser proclamada, con su asistencia, la 
República. 

Pero, la desorientación está en los partidos tanto 
como en las esferas gubernamentales, aún en las más 
altas. Todo cuanto ha ocurrido y aún ocurrirá en la 
vida política nacional, surgió al serle retirada la con
fianza al Gobierno Azaña. Y se han ido desenvolvien
do al azar los acontecimientos, y siempre contraria 
mente al interés que los producía. La República fué 
metida, así, en un callejón sin salida. Los egoísmos, 
la falta de fé en el triunfo de sus ideales, de la mayo
ría de los republicanos, volvió el país al estado en 
que lo encontró, al triunfar, la revolución de Abril. 
Los partidos republicanos se han dividido para mere
cer, los disidentes, aquélla confianza que hace minis
tros y presidentes del Consejo... 

Se están, ahora, efectuando a toda prisa las más 
heterogéneas uniones de las fracciones de esos parti
dos, con mira a estar en condiciones de merecer la 
suprema confianza. Los errores no se rectifican; se 
confirman. No se quiere desandar los pasos mal da
dos; se sigue el camino trillado del error. Se prepara 
otra crisis académica que aleje para siempre del Po
der a la Izquierda republicana, lo único que queda 
fiel a la República del 14 de Abril. 

Ante este panorama político nos queda una única 
esperanza: la revolución proletaria. 

E. BOTANA. 

«Pecar, hacer penitencia; y luego, 
vuelta a pecar» 

La absolución de 
Merry del Val 
Miembro aristocrático. Sus 

familiares fueron cardenales y 
embajadores, en tiempos mo
nárquicos. Su alcurniado ape
llido pesaba demasiado para 
suponérsele culpable del deli
to de asesinar, a mansalva, a 
una joven compañera y herir 
gravemente a sus dos herma
nos, quedando uno de ellos 
absolutamente inútil para el 
trabajo. 

Un Merry del Val, no podía 
ir a presidio como un trabaja
dor cualquiera que intente pe
dir justicia. Podían cubrir las 
formas y encarcelarlo como a 
March y después facilitarle la 
fuga. No merecía la pena. El 
Tribunal soberano absuelve, 
porque no encontró culpabili
dad. ¿Para qué complicar las 
cosas? Resulta más sencillo 
absolverle. 

Los procesados corrientes, 
al asistir al juicio oral, se sien
tan en el duro banquillo de 
los procesados entre dos civi
les, que no son procesados 
pero tampoco son aristócra
tas. Merry del Val no es un 
procesado cualquiera, es un' 

aristócrata y se le ofrece ga
lantemente una silla al lado 
de su abogado defensor, que 
por cierto poco tendría que 
hacer. 

Este nimio detalle, de tal 
diferencia, es todo un poema; 
el resto estaba previsto. 

Ya pueden los señoritos 
seguir ametrallando impune
mente jóvenes socialistas; nun
ca habrá pruebas categóricas 
para condenarles. Menos mal, 
qué hace tiempo que los tra
bajadores saben que solo sus 
puños sabrán encargarse de 
su propia defensa contra los 
infames asesinatos de que 
sean víctimas por el flamen-
quismo de los señoritos. Este 
botón de muestra, no por pre
visto menos aleccionador, es 
una dura lección para todos 
aquellos que aún se sienten 
reacios a ingresar en las filas 
socialistas para tirar con todo 
ese absurdo tinglado, solo por 
el único medio posible: la Re
volución Social que nos haga 
dueños de nuestros propios 
destinos. 

Juanita Rico ha muerto vi
llanamente asesinada. Uno de 
sus hermanos quedará inútil 
para toda su vida. Entre aris
tócratas andaban los asesinos. 

De nuevo comiezan los pro 
hombres de la política repu 
blicana a intentar alianz is. 
¿Quiénes son esos hombres? 
más claro. ¿A quienes repre 
sentan esos hombres? 

En otro país europeo que 
no sea análogo al español, po 
drían representar algo; en Es
paña, y ellos son los primeros 
convencidos, no representan 
a nadie.Preguntad a cualquier 
campesino a alguno de esos 
proletarios que se obstinan en 
vivir al margen de las luchas 
de clase, creyéndose una da 
se intermedia entre la hurgue 
sía y el proletariado, como si 
cupieran términos medios en 
tre dos ejércitos que se com
baten hista el total exterminio 
de uno de ellos; preguntadle 
a estos que así mismo se lla
man c'ase media, y a los cam
pesinos, como el gallego, as 
tur o vasco, propietarios de 
menguadas tierras, en que di
ferencian las doctrinas de ra
dicales socialistas en sus dos 
ramas. Acción Republicana, 
Orga, Radicales demócratas y 
otros pequeños sectores del 
republicanismo llamado de iz
quierdas. No sabrían decirlo, 
no podrían decirlo. Solo reco
nocen un hombre, un hombre 
alrededor de ese nombre, llá
mese A^aña, Marcelino, Cor
dón, Sánchez Román, Martí
nez Barrio o Casares Quiroga, 
girará su admiración. Es el 
mesianismo con todas sus ta
ras. Quitad al hombre y el 
partido desaparece; pero, 
¿cuántos son los que tienen 
ese criterio personalista de la 
política capaz de imponeros 
un sacrificio? Muy pocos. Es
tos prohombres, se alimentan 
de otras figuras más o menos 
influyentes que por sus car
gos, posición económica, o por 
su carrera, pueden conseguir 
agradecimientos personales o 
temores de futuras represalias 
y esto, unido a menudas am
biciones, son lo que forman 
esas falsas popularidades que 
un día suman determinada 
cantidad de votos para des
vanecerse como humo al día 
siguiente. 

Su táctica es a base de ofre
cimientos personales. Sus par
tidos o lo que sea, apenas 
cuentan; sus lugartenientes, lo 
son todo. 

¿Qué ofrecen estos pro om-
bres?Loqueno pueden dai; 
una justicia y un Gobierno l i 
beral y democrático imposible 
en la realidad burguesa. Son 
suficientemente in te l igentes 
para hacerse cargo de que lo 
que ofrecen a las masas, ellos 
no pueden darlo. Sus lugarte
nientes, los que le prestan su 
fuerza con crecidos réditos se 
lo impedirían. Lo saben, pero 
no importa; piden prestado y 
cuando cobran, pagan. ¿Y 
vuestros ofrecimientos? Sue
len preguntarles al llegar el 
previsto fracaso las rjiasas que 
se dejaron embaucar estúpi
damente. ¡Ahí contestan; no 
nos dejaron» ¡Pero si teníais el 
Poder! |Si empuñabais todos 
los resortes! ¡Ah!, hemos sido 

blandos; hemos sido demasia
do bondadosos con nuestros 
enemigos; pero ¡ahora! ¡oh! 
¡ahora será otra cosa! 

Y en efecto; se repiten las 
'debilidades» las claudicacio
nes, el olvido de lo prometido. 
Es menester contentar a los 
lugartenientes y estos carecen 
de ideales, van a lo suyo; a 
las masas se le dá el camelo. 
Se les habla de Justicia con 
grande aparato de bellas fra
ses. Se les llora lágrimas de 
arrepentimientocuando dichos 
lugartenientes ofrecen sus ser
vicios a otros amos y se vuel
ve de nuevo a hablar de recti
ficaciones. 

¿Pero, por qué no enfocan 
su actuación hacia al pueblo, 
hacia la masa en vez de ha
cerlo a los jefecillos? Porque 
la masa que tiene, que acata, 
que obedece por la fuerza de 
las circunstancias a estos jefe
cillos es, como dijo con hon
rada sinceridad una destaca
da figura del partido galle-
guista, <e o amohado con qué 
fán os caciques as suasfilloas»; 
como también dijo este perso
naje, con honrada sinceridad: 
«Non crecen máis democracia 
que na que existe nos traba-
lladores organizados.» 

Y estos, naturalmente, nada 
tienen que ver con los aludi
dos prohombres que estos 
días andan en conciliábulos 
para que se les dé graciosa
mente el Poder para repetir 
hasta el infinito la frase del 
poeta: «Pecar, hacer peniten
cia, y luego, vuelta a pecar.* 

Todo esto, ya pasó. Hoy el 
pleito es muy otro. 

¡Ceníralícemos ios Po
d e r e s ! 

La euforia y 
la enseñanza 

La impunidad estaba prevista. 
Es la mejor propaganda re

volucionaria que se podía so
ñar. La lección esperamos que 
ha de ser bien aprovechada 
sobre lo que podemos esperar 
de la justicia burguesa. 

La República inauguró una 
política pedagógica de altos 
vueltos. Sns propósitos decen
tes fueron admirados por los 
países de más sensibilidad 
cultural. Se multiplicaron las 
escuelas. Empezaron a actuar 
las Misiones pedagógicas. Se 
crearon muchos Institutos lo
cales y nacionales. Concedié
ronse una buena cantidad de 
becas para los estudiantes 
económinamente necesitados 
como el primer paso para la 
implantación de la escuela 
única. Se repartieron más de 
diez mil bibliotecas para las 
escuelas nacionales... En fin, 
la l i q u i d a c i ó n efectiva de 
nuestro analfabetismo secular 
parecía ya un hecho. Hasta en 
la propia Constitución quedó 
claramente consignada la 
orientación cultural y pedagó
gica del nuevo Estado. 

De tan felices realizaciones 
y nobles afanes, la euforia hi
zo trizas. Aliada con los espe
culadores de nuestro atraso, 
paralizó la creación de escue
las, mermó los créditos del 
Patronato de Misiones y disol
vió las Juntas encargadas de 
la sustitución de la enseñanza 
religiosa. Ahora pretende su
primir bastantes Institutos lo
cales y prohibe la coeduca
ción en las escuelas naciona
les. Pero esto es solo para 
empezar. La Constitución una 
vez violada ya no es una ley 
básica para la euforia. Sus 
mandatos terminantes care
cen de valor. Ante todo está 
Gil Robles y el disfrute del 
poder... 

El revuelo levantado ¿ilrede-
dor de la gestión de la minoría 
parlamentaria socialista ha pues
to al orden del día una cuestión 
del máximo interés. Nos referi
mos a las atribuciones de la Co
misión ejecutiva del Partido para 
dirigir plenamente los movi
mientos de cuantos órganos le 
integran. Algunas veces, cuan
do hemos hablado de la conve
niencia de una retirada parla
mentaria, ha llegado a nosotros 
una espec ie de justificación, 
aducida por los diputados socia
listas. Decimos «una especie de 
justificación», porque no pueden 
descargarse los errores propios 
sobre la Ejecutiva del Partido. 7 
esto, ni más ni menos, significa 
el poner a discusión quién debe 
determinar la retirada: si la mis
ma minoría o la Ejecutiva. 

Para nosotros, dentro de la 
actual organización del Partido, 
no hay dudas de ningún géne
ro. Padecemos el defecto de 
atravesar un período revolucio
nario, en que se hace precisa la 
concentración de la dirección en 
unas solas manos, si se quiere 
actuar con eficacia, con una or
ganización, más que democráti
ca—en el sentido que esta pala
bra tiene en el seno del movi
miento proletario—, socialde-
mócrata. La organización gene
ral del Partido padece de eso, 
que en la situación actual es un 
grave defecto. Todos los órga
nos tienen una autonomía tan 
amplia, que en un momento 
dado podrían enfrentarse con la 
dirección política del Partido sin 
que estatutariamente hubiera un 
medio expeditivo para reducir
los. 

En lo que se refiere concreta
mente a la minoría parlamenta
ria, hay acuerdos del Congreso 
extraordinarios del Partido cele
brado a raíz de proclamarse la 
República, en los que se confie
re a dicho organismo una auto
nomía limitada tan sólo por los 
acuerdos de los Congresos, ya 
que en caso de discrepancia en
tre los parlamentarios y la Eje
cutiva, ésta no podría decidir 
por su cuenta. Bien mirado, en 

La enseñanza ya no será 
laica. Los religiosos continua
rán formando a la juventud 
española como en la monar
quía. Como disculpa, se ale
gará la falta personal y la ca
rencia de recursos económi
cos. Mientras tanto, más de 
20.000 maestros y profesores 
aumentarán el número de pa
rados y el presupuesto del 
Ministerio de Gobernación su
birá algún centenar de millo
nes de pesetas. El Estado po
licía es preferible, por lo vis
to, al Estado educador. 

El Sr. Villalobos afirmara 
que ha sido un hombre laico 
toda la vida. Melquíades con
tinuará diciendo que su Parti
do tiene una gran tradición 
cultural, y Lerroux pensará 
que bien merecido tiene «el 
homenaje nacional». Y quizá 
alguien más, crea que esta 
República no es la monar
quía... y que hubo un 14 de 
Abril... 

A. C. RODRÍGUEZ. 

las circunstancias p re sen te s , 
como ya hemos dicho, esta or
ganización es ineficaz y provoca 
la antinomia—presenciada con 
dolor por nosotros—de una ac
tuación parlamentaria enfrenta
da con i i ií uTa teórica y política 
del Partido, que ha causado no
tables daños a nuestro movi
miento. No puede, pues, respon
sabilizarse a la Comisión ejecu
tiva—y lo decimos nosotros, que 
no tenemos nada que ver direc
tamente en el pleito—por los 
errores que sólo a la minoría 
parlamentaria son imputables. 

Todo esto plana—como deci
mos al comienzo—un problema 
de transformación de nuestra 
propia estructura en bien de la 
eficacia revolucionaria. La Co
misión ejecutiva debería tener 
ya al presente todo el poder de 
dirección y orientación política 
de nuestro movimiento. En los 
períodos revolucionarios, la ten
dencia a centralizar en unas ma
nos todo el poder responde a 
exigencias vitales imprescindi
bles para la victoria. La trayec
toria política marcada por el 
presidente del Partido, en nom
bre de la Comisión ejecutiva, 
responde al sentir de las masas 
obreras. Interpretado ese sentir, 
sólo queda buscar aquella unir 
dad de dirección que pueda con
ducir al proletariado por un ca
mino recto, sin curvas, al triunfo. 

Idéntica cuestión se presenta 
ante el movimiento sindical, em
bargado hoy igual que el polí
tico—por una preocupación re
volucionaria, tan viva como lo 
demuestra la magnífica nota he
cha pública tras la reunión del 
Comité nacional de la Unión 
General de Trabajadores. En 
nuestro criterio, la organización 
de tipo federalista ha entrado en 
crisis, sin duda por un período 
transitorio; pero lo cierto es que 
ha entrado en crisis, y que el 
respetarla entraña graves peli
gros para la revolución en mar
cha. Desde un punto de vista 
estatutario, la huelga campesi
na, por ejemplo, no merece re
proches. La Federación de Tra
bajadores de la Tierra tenía l i 
bertad para declararla. Pero ¿es 
que desde un punto de vista re
volucionario acontecía lo mis
mo? ¿Es que esa huelga no ha 
comprometido o ha estado a 
punto de comprometer el porve
nir de la clase trabajadora espa
ñola? 7 aun admitiendo que no 
haya tenido esas proporciones, 
¿es que si se sigue manteniendo 
el respeto absoluto a ese princi
pio autonómico no puede sobre
venir un nuevo conflicto, provo
cado en otro gremio cualquiera, 
por intereses profesionales, muy 
dignos de consideración, pero 
no tanto como los supremos de 
la revolución? 

Por hoy nos limitamos a plan
tear esta cuestión. No hemos 
de dejarla de la mano hasta 
que veamos un resultado prácti
co o una posibilidad de él. De 
lo que no cabe duda es de que a 
una actuación revolucionaria co
rresponde una centralización de 
la dirección. Traducido al pre
sente español: todo el poder del 
movimiento obrero, tanto políti
co como sindical, debe estar en 
manos de las Comisiones ejecu
tivas del Partido Socialista y de 
la Unión General de Trabajado
res. Es el primer paso impres
cindible para llegar a pOseer el 
Poder político tras la insurrec
ción victoriosa. 

(De «Renovación»], 

Biblioteca Pública de Pontevedra



L A H O R A m a m SEMANARIO SOCIALISTA 

Corceles de ¡a España 
republicana 

Cárceles de esta España ci-
vilizable, que son el marcha
mo imborrable de una nación 
inculta y sanguinaria. 

En los calabozos de sus 
cárceles inquisitoriales, pare
cen revivirse los horrores de 
una nueva razzia de fana
tismo. 

¡Que buen argumento para 
una novela típico-exótica po 
dria inspirarse en éllas, cual
quier escritor ávido de des
cripciones arqueológicas y es
cenas patéticas. Hasta las 
Compañías luristicas podrían 
anunciar la visita a nuestras 
cárceles como algo extraordi
nario en el programa, y todas 
las «misses» con cara de 
«bulldog» bien cuidado, goza
rían por unos momentos la 
sensación de verse trasporta
das a los linderos de la pre
historia. 

Así son de horribles los 
«cementerios de vivos-muer
tos», en donde la «República 
de Trabajadores», entierra a 
los que vulneran el Código. 

¿No se os ha ocurrido algún 
día, —en uno de esos días en 
que no sabéis que hacer— 
sacrificar unas horas vuestra 
libertad, e ir a visitar la cárcel 
de Pontevedra? 

Muchos, muchísimos por 
desgracia, habéis sido visi
tantes forzosos de lo que al
gún día será el cartel de atrac
ción de forasteros de la capi
tal de nuestra provincia. Otros, 
los más, os limitáis a juzgar 
por las apariencias externas. 

Hay que sentir el dolor aje
no como en carne propia, para 
hacerse una idea exacta de lo 
que sufren los desgraciados, 
que han tenido la fatalidad de 
delinquir. 

Celdas infectas que amena
zan hundirse de un momento 
a otro; hacinamiento de presos 
políticos y comunes y el cua
dro sangrante de la conviven
cia en un mismo departamen
to de un sifilítico ulceroso, un 
tísico y un invertido. Juntos 
con éstos, cuatro reclusos 
más: obreros que al entrar en 
la cárcel portaban un cauda! 
de salud y que cuando salgan 
tal vez lleven en sus venas la 
ruina y desgracia de su fa
milia. 

Dos calabozos. Estos sí que 
revuelven la sensibilidad de 
cualquier ser humano. Dos 
fétidas mazmorras, sin luz ni 
ventilación, en donde se en
cierra a los «rebeldes^, tenien
do como único abrigo unos 
jirones de manta y por techo 
el duro piso de piedra, con
vertido en una charca, por las 
continuas filtraciones de mias
mas, que el ruinoso estado del 
alcantarillado y cañerías pes-
tiliza por todo el edificio. Pan 
y agua por único alimento, 
ratas y parásitos a millares y 
si protestan de tanta bestiali
dad, una campañía de guar
dias de asalto, dispuestos en 
todo momento a imponer el 
reglamento. 

jOh! República de Trabaja
dores, farsa democrática del 
Siglo XX. Tus caudales derro
chados en inútiles presupues
tos guerreros y aumentos de 
millares de mercenarios sin 
escrúpulos, que sacrifican su 
piedad en nombre de esa «de
mocracia», a los que no han 
cometido más delito que el de 
haber nacido esclavos. 

Fiestas oficiales, agasajos 
ministeriales, en fin; el oro co
rriendo a raudales, entre dis
cursos y champagnes de ho
nor, mientras una parte del 
pueblo se muere de hambre y 
la otra se pudre en esos tan 
pomposamente llamados «Es
tablecimientos Peni tencia
rios». 

La España de los bandole
ros y «toreadores» sigue con

servando su tipicismo sal
vaje. 

República y monarquía van 
estrechamente unidas. L o s 
métodos de represión de una 
y otra, son iguales. Unos ase
sinaban en nombre de la «in
violable soberanía», los otros 
matan en aras de esa «estúpi 
da democracia». 

El pueblo que es quien sos
tiene, una y otra, es la única 
victima de la maldad de am
bas. 

Los farsantes y «bandole
ros de frac», que se sientan 
desvergonzadamente en los 
escaños del moderno «Patio 
de Monipodio», votan entre 
sueño y sueño, créditos fabu
losos para fusiles y bacanales 
oficiales, sin acordarse de es
tos seres, tanto más dignos de 
consideración, cuanta mayor 
sea su desgracia y siguen lan
zando discursitos almibara
dos, banqueteando a trochi y 
mochi y para adquirir fuerzas 
para la intensa labor que les 
espera, hacen cuia de reposo 
en Santander, Biarrizt o Fon-
teinebleau, mientras tanto los 
ingénuos ciudadanos que les 
han encumbrado, dejan a jiro
nes sus vidas dentro de las 
sombrías paredes del tétrico 
edificio, elegido por esta so
ciedad^ llamada civilizada, pa
ra regeneración de la especie 
humana. 

Esta es, camaradas, nuestra 
República de Trabajadores. 

GAYOSO 
Cárcel dePontevedra, Agos

to de 1934. 

Después de las fiestas, 
de 1934 

Me es grato, y en ello me 
honro, manifestar, con la sin
ceridad propia de mi carácter, 
acaso, única condición que 
buena poseo, de que, sih el 
menor incidente desagrada
ble, han transcurrido las Fies
tas dedicadas a la Virgen de 
la Peregrina, dando con ello 
prueba una vez más, los ha
bitantes de este bello y ama
ble pueblo, de subuena edu
cación y vasta cultura. 

Me es sensible, y lo siento 
en el alma, no por decir lo 
mismo de la simpática Comi
sión de Festejos; pues aunque 
no tengo el sentimiento de 
conocer a tan buenos y com-
petentes ciudadanos que la 
componen, sin embargo me 
es también grato referir en ho
nor a la verdad, que aunque 
amarga, es una sola, que en 
su mayoría las Fiestas se han 
concretado «salvo rara excep
ción», a espectáculos públicos 
que aparte, si cuadra, con en
gaños para el público, como 
lo de las Cucañas, Trajes de 
cuatro pesetas, Jiro de Pichón 
etc. Tuvo, en cambio, desde 
luego, resultados positivos de 
ingreso s peseteros, en perjui
cio claro y terminante, a mi 
humilde entender, que dichas 
fiestas en general han sido 
pa^a los adinerados y no para 
los menesterosos o que no 
disponían de francos o pese
tas para disfrutarlas; pues ni 
siquiera una regular y popu
lar banda tíe música, aparte 
de la de aquí, han oído; lo 
menos que en estos casos, se 
puede o debe hacer; en fin 
que yo no voy a dudar de la 
honradez y honorabilidad de 
los señores ciudadanos que 
constituyeron la Comisión de 
Festejos; pero también me es 
grato hacer constar que res
pecto a las repetidas Fiestas 
me parece quedaron a la altu
ra del betún, no de la marca 
«Servas» y si de holli i de chi
menea, con borras de acei
te; pero espero y tengo la sa-

¿VALIENTES Y COBARDES? 
i B i B i i i a i i i i i i u 

> es ese el problema 
Se habla entre nuestros camaradas, quizá con excesiva 

frecuencia, de la valentía o cobardía de los militantes como 
factor importantísimo en el movimiento insurreccional pre
cursor de la Revolución Socialista. Enfocado de ese modo 
el problema no creemos que pueda llegarse a soluciones 
concretas y provechosas. El movimiento socialista no será, 
a buen seguro, cuestión de valientes y cobardes. Juega ello 
poco o ningún papel. El problema, el verdadero problema 
está en la convicción que cada uno de noí-otros tengamos 
de la necesidad del movimiento revolucionario. En la me
dida que aquella se halle adentrada eh nuestro espíritu se 
producirán los actos de valor. 

La vida, en sus diversas manifestaciones, nos ha de
mostrado la relatividad del valor. No es', ni mucho menos, 
inherente a la persona. Se produce allí donde menos se 
pensó que habría de revelarse. Así vemos hombres, pusi
lánimes al parecer, de espíritu pacífico hasta la exagera
ción, llevar a cabo actos de heroísmo que causan la admi
ración de las gentes. ¿Por qué? No es, seguramente, porque 
el valor sea consubstancial a la persona, ya que la natura
leza es propensa a la quietud, al pacifismo. Circunstancias, 
ajenas muchas veces a la voluntad hacen que esos actos 
se produzcan. 

No es, pues, la clasificación de lo que se ha dado en 
llamar valientes y cobardes lo que nosotros debemos ha
cer. En la empresa que nos hemos propuesto llevar a cabo, 
no iríamos muy lejos por ese camino. Nosotros debemos 
plantearnos la cuestión de esta forma: convencidos y no 
convencidos; es decir, hombres que sientan dentro de su 
espíritu, gravado con letras de fuego, la necesidad impres
cindible del movimiento insurreccional y otros que, por el 
contrario, consideran factible aún el proceso evolutivo. 
Éste es el problema. Lo demás vendrá sin buscarlo. El va
lor, el arrojo, los actos de heroísmo se producirán—anóni
mos casi siempre—, si los encargados de realizar una em
presa van firmemente convencidos de su necesidad. Si la 
fé en nuestro movimiento no existe, no busquemos valien
tes. No nos servirían de nada. El entusiasmo de un hombre 
por una causa vale más que la majeza insustancial de un 
centenar. Aquel, busca, convence, machaca adentrando su 
ideal en la inteligencia y en el corazón de los hombres, 
formando su espíritu en la necesidad del hecho histórico; 
estos, repelen con sus chulaperías fuera de tono. 

De camarada a camarada, ni uno solo de los que sien
ten en su pecho la hoguera de la insurrección debe conten
tarse con eso. No basta ser un convencido; ha de buscar 
á los que no estén para convencerlos, llevando al ánimo 
de los retraídos la inquietud del momento. 

La incomprensible incomunicación de los presos 
políticos y sociales 

u d i i c o y 

t ó r i c e s 
los his 

Ignoramos las razones que 
existen pa'a impedir visitar a 
los presos polloicos y sociales 
por Otras personas que no 
sean sus familiares. 

La orden, naturalmente, no 
es de ahora, pero eílo no es 
óbice para que no lo tratemos 
como el caso requiere. ¿Qué 
razones pudo encontrar la au
toridad que impuso dicha pro 
hibición para condenar a estos 
presos ai aislamiento? Lo ig
noramos, pero de todas mane
ras, la injusticia es notoria. 

Claro está que a sus fami
liares no se les prohibe entrar; 
pero ¿qué familiares tiene en 
Pontevedra, pongamos por ca
so, nuestro colaborador com
pañero Gayoso, que tiene su 
residencia en Porriño? Que 
sepamos, ninguno. Los tenia 
en Tuy, en donde estaba de
tenido, y aunque así no fuera, 
Porriño está cerca, relativa
mente, de aquella ciudad y 
todos los días .podían ir sus 
familiares, aún imponiéndose 
un sacrificio, a verle, hablarle, 
a consolarle, suponiendo que 
el temperamento de recio lu
chador de nuestro camarada, 
precisase consuelos; en fin, 
endulzarle un poco su injusta 
prisión. Pero ello parece que 

tisfacción que les servía de 
base, todo ello, para jamás fi
gurar individual o colectiva
mente, en comisión alguna 
de ésta índole. 

Nota.—Creo y por ello lo 
hago también constar, que las 
Fondas, Bares y Merenderos 
estuvieron por lo visto bien 
surtidos de lo más selecto y 
variado menú, ¿Verdad? 

EVARISTO GONZÁLEZ ADÁN. 

constituía un delito y se le 
trasladó a Pontevedra. 

En esta, el camarada no tie
ne familiares, pero tiene mu
chos amigos y camaradas, 
más a éstos les psíá vedado el 
acceso a la mazmorra como 
no sta para ocupar una celda. 
Debe tenerse en cuenta que 
los amigos y compañeros de
sean endulzarle un poco la 
prisión: llevarle ropas, comi
das, tabaco, alguna golosina; 
en resumen, hablarle un rato, 
puesto que no hay'ley ningu
na que lo impida, pues no es
tá incomunicado. Claro está 
que la mayoría de los oficia
les de la cárcel, son hombres 
serviciales dentro del cumpli
miento de su deber, y gusto
sos y amables le transmiten 
los objetos y recados que des 
está permitido; pero ello no 
basta. El camarada Gayoso 
no tiene familiares en Ponte
vedra^, por lo tanto, de hecho 
sufre una cruel incomunica
ción . 

¿Qué razones existen para 
dar estas severas órdenes? 
No puede alegarse que sea 
para «evitar se trame algo>, 
toda vez que con limitar el 
número de los concurrentes y 
presenciar las conversaciones 
y movimientos un oficial, está 
el asunto zanjado. Tampoco 
podemos creer sea por cruel
dad, aunque el resultado lo 
sea; suponemos que todo ha
brá sido por un exceso de pre
cauciones excesivas y más 
habida cuenta que casi todos 
los procesados lo son por 
asuntos pequeños, que a lo 
sumo solo unos meses de cár
cel es a lo que podrían ser 
condenados en el peor de los 
casos. 

Traemos a cuento al cama-

Las fuerzas del republica
nismo histórico, víctimas de 
varios meses de euforia, han 
emprendí .o la loca carrera 
que las mduce a un inevita
ble cat í . i ismo. No sé si ale
grarme o entristecerme: des
pués d* todo, era siempre un 
impresionante especíáculo, el 
presenciar los esfusizos de 
una humanidad caduca, por 
salir del punta muerto, en que 
las circunstyncias la habían 
colocado. Ha bastado su rein
corporación a la vida pública 
para acelerar su muerte y la 
de aquella pobre niña, que un 
día de abril, ¡lejano ya!, tuvi
mos por honor apadrinar. Los 
viejos republicanos, aquellos 
hombres terribles a los ojos 
de la beatería de primeros de 
siglo, no se han dado cuenta 
de que el tiempo transcurrió 
veloz; se han rezagado tanlo, 
que ahora,~al ser gobernantes 
del país, lo hacen tan mal, 
que no solo ellos ganan im
popularidad, sinó que ade
más hacen odiosa la Repúbli
ca, tantu que ya no se encuen
tra medio de salvación. 

La República es hoy un in
menso naufragio. Todo en 
ella son temores y confusión. 
Vive horas de acritud deses
perante, sosteniéndose sólo 
por fuerza de los fusiles. El 
pneblo no la quiere, ni arries
ga nada en su defensa, por
que sabe que pierde un tiem
po precioso, tiempo aprove
chable en otros afanes, en 
otras soluciones que le redi
man de la eterna injusticia, 
que lo transforme de legión 
de parías desheredados, en 
conjunto de trabajadores cons
cientes que laboren por su 
propio bien, por la Revolu 
ción Social, por el Socialismo. 

Esto es el resultado de los 
cabildeos del histórico repu
blicanismo. Tantos desacier-
tos^ errores de calibre inmen
so, deseos de exterminación 
del obrerismo organizado, han 
hecho posible lo que antes 
era una ilusión, una utopía. 
Ahora más que nunca, ante 
atropellos inauditos, ante la 
agravación de ¡os modos de 
ganar la subsistencia, el pro
letariado se afirma en su po
s i c i ó n revolucionaria. Los 
obreros que derrumbaron una 
monarquía para construir un 
esbozo de República demo
crática, derrumbarán también 
el régip en de la pandilla 
liberal-» rcunda. Que la Re
pública le agradezca el servi
cio a Lerroux y secuaces... 

Ya no interesa el régimen, 
que dicen las gentes es repu
blicano, porque ha perdido 
todo su espíritu. Carece de 
iniciativa, conservando s lo 
los duros mo jales de la mo
narquía. ¿Quién ha de brin
darle apoyo? Hoy cuenta con 
las mismas defensas, con los 
mismos hombres que el pue
blo repudió en inolvidables 
jornadas. Ni los republicanos 
siquiera tienen fé. ¿Cómo no 
han de perderla,..? 

De esta situación caótica es 
responsable el republicanis
mo histórico. No quiso perma
necer arrinconado, dejar de 
ser objeto de museo, y un po
co de actividad trae tristes 
presagios para él y para la ni
ña, que impunemente prosti
tuyó. 

La situación es más deni
grante, y cada día que trans
curre se apura más y más. 
Muérese la República con el 
régimen burgués. La sostie
nen postrada, balones de oxí-

rada Gayoso, pero, como es 
natural, no nos referimos con 
ello a este caso concreto sinó 
a todos los «casos» que en 
este sentido se vienen dando. 
¿No habrá u a forma de modi
ficar un poco esa'dura orden? 

geno no muy bien administra
dos. 

Nosotros sólo esperamos la 
hora del responso, hora pró
xima que pronto ha de llegar, 
y en el Estado socialista una 
lápida hará perdurable el re-̂  
cuerdo de la niña sacrificada 
por la vesania de los gober
nantes. 

R. PANERO FERNÁNDEZ. 

Agrupación Socialista •••••••• 
CONVOCATORIA 

Por la presente, se convoca 
a todos los compañeros a la 
reunión extraordinaria que se 
celebrará mañana domingo; 
a las diez y media de la mis
ma, para tratar el siguiente 
orden del día. 

Io. Dictamen sobre la si
tuación e c o n ó m i c a de LA 
HORA. 

2. ° Dictamen sobre la con
ducta del compañero Meijón 
en el Sindicato de Construc
ción y acuerdo sobre el mismo. 

3. ° Nombramiento de Re
dactor jefe de LA HORA. 

Se ruega a todos los com
pañeros su puntual asistencia. 

EL COMITÉ. 
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Federación Agrícola Co
marcal 

En la asamblea celebrada por 
la Federación Agrícola Gomar-
cal, el pasado domingo día 1Q, 
entre otros acuerdos se tomó el 
siguiente: a propuesta de la So
ciedad de Agricultores de Le-
rez y por unanimidad: 

Apoyar a la compañera Jose
fa Lores, por el atropello come
tido con su hijo por el Guarda 
de la Sociedad de Caza, sin cau
sa ni motivo legal que lo justifi
que. 7 protestar a la vez contra 
el acuerdo de la Sociedad de 
Caza, que acordó apoyar un he
cho tan inhumano. 

Pues entendemos que esa So
ciedad lo primero que debió de 
hacer fué abrir una información 
para ver lo que había de cierto 
en este asunto y de quien esta
ba la razón. 

7 nosotros pedimos a esa So
ciedad no reponga en su puesto 
a dicho Guarda, para evitar alte
raciones de orden público que 
nada de particular tendría dada 
la excitación de á n i m o que 
existe en esa parroquia, en con
tra del referido guarda. 

En esta también se acordó 
convocar para el próximo pleno 
a los concejales afectos a esta 
Federación, para dar cuenta de 
su gestión en el Ayuntamiento. 

Por acuerdo: El Piesidente, 
Víctor MoJdes. 
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La excursión a El Ferrol 
ha sido suspendida 

La Ejecutiva de la Federa
ción provincial Socialista, en 
vista de que perdura el Estado 
de Prevención y la falta de 
garantías para no estar segu
ros de que no había de ser, a 
última hora, obstaculizada por 
las autoridades gubernativas, 
acordó dejar en suspenso la 
excursión que con carácter 
provincial se había de cele
brar a El Ferrol, el día 2 de 
Septiembre próximo. -

Cuando las circunstancias 
políticas cambien y haya más 
sólidas garantías, se llevará a 
efecto. 

Sellos de Gaucho 
Se reciben encargos en 

esta Imprenta* 

Biblioteca Pública de Pontevedra



SEMANARIO SOCIALISTA 

L B A T I F O N D O 
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Peregrina; este va enfriando dolo-
rosamente. ¡Qué le vamos hacer! 

¿PERO no os alegráis? ¿No brin-
dráis de contento y no tiráis la ca
sa por la ventana (el que tenga 
qué), con las gratas noticias? ¡Al
bricias! ¡Los republicanos se van a 
unir] ¿Os habéis enterado? Se van 
unir los republicanos; ya todo es 
cuestión de que quien puede y 
quiera le haga ahora a ellos dona
ción del Poder. ¿La opinión? ¡Val 
La opinión está con ellos. ¿No ha 
de estar? Y con Ltrroux, y con Gil 
Rooles y con Rita la Cartagenera. 
El que tenga el Poder, tendrá la 
opinión. También la tendremos 
nosotros el dia que nos apodere
mos del Poder, pues no creemos 
que haya ilusos que sueñen con 
que no los van a donar graciosa
mente por quien pueda y quiera, 
como a los otros. 

Pro LA HORA 
Suma anterior, 302'75 pese

tas. 
A. Z. 5 '00. 
L. Camarero, 2 ^ 0 . 
A . Z. 5^00. 
Mauro Caballero, 2/40. 
Total, 3T7i15 pesetas. 

EXPOSICION INTERESANTE 

CON grandes titulares, «Faro de 
Vigo» publica los funerales del cx-
infante D. Gonzalo y nombra a su 
representante, un título nob iliario, 
con la mayor fresr m; sin .olocar-
le el ex ierres ,• adíente. Podía 
nombrar tambít. los títulos y tra
tamientos correspondientes al di
funto hijo de Alfonso de Borbón. 
Nadie habría de molestarle por eso. 

Un diputado radical por Ponte
vedra, el S'. Salgado, hermano de 
otro Salgado muy conocido en el 
Casino, iba en su coche sin patente 
de ninguna clase. Un guardia mu
nicipal intentó cumplir con su de
ber exigiendo la patente y el tal 
Salgado, dijo que no pagaba la 
multa reglamentaria por infractor 
de la Ley; era, como dijo y dijimos, 
diputado, y además radical. Ade
más se llama Salgado; y el munici
pal quedó apabullado. 

¡Olé los hombres, que diría Al
fonso de Borbón! 

AL Gobierno Samper le ha sali
do un doloroso tumor en Vasconia, 
con la actuación galana de los 
ayuntamientos. 

—¿Pero eso es declararse en 
abierta rebeldía contra los poderes 
constituidos?, dice la prensa reac
cionaria. 

—Claro. 
—¿Pero Cataluña, también está 

en abierta rebeldía y se ha puesto 
por montera Tribunal de Garantías, 
Gobierno, etc? 

—Naturalmente. Y el 14 de abril 
del 41, también nos habíamos pues
to en abierta rebeldía contra los 
Poderes constituidos y así segui
ríamos mucho tiempo si no fuese 
por la patiiótica ayuda del Partido 
radical que procura hacernos en
trar en aquella legalidad anterior a 
dicha fecha; pero... siempre habrá 
malos españoles,que se nieguen a 
reconocerla. 

AL equipo Samper ya le faltan 
dos confianzas: la de la opinión y 
la de la Cámara al desaprobar Gil 
Robles su actuación con Cataluña 
y Vascongadas. Le queda una; le 
basta. 

El Gobierno Azaña tenía dos con
fianzas. La de la opinión y la de la 
Cámara; le faltaba una. ¡Qué le va
mos hacerl Será ilógico, pero es 
muy constitucional. Otras veces 
será a la inversa, y otras será, ade
más de inconstitucional, absurdo. 
No importa; «e, .mos entre caba
lleros», que es lo primordial. 

PARECE que los festejos de este 
año han defraudado un poco a los 
apasionados por estas pueriles dis
tracciones. En otro lugar de este 
número, un ciudadano manifiesta 
su protesta. A nosotros estas cosas 
solo nos afectan en un grado muy 
relativo. El quemar mucha pólvo
ra, mucho chin-chin de músicas y 
fuertes estampidos a todas horas 
durante una semana larga, para 
recordarme que la Iglesia conme
mora por esos días la festividad de 
uno de los nombres con que desig
na a la virgen; naturalmente, no 
nos quita el sueño su éxito o fra
caso; pero, en fin, todo es cuestión 
de fervor por la tal virgen de la 

¡APROVÉCHENSE DE LA OCASIÓN! 
REALIZAMOS todas las existencias de la actual 
y anterior temporada de los mejores fabrican

tes de calzado. 
Con el 25 al 80 por lOO de rebaja 

¡SOLO POR 15 DIAS! 

Fotografías de la Unión 
Soviética 

En el local del Centro radi
cal-socialista y por iniciati
va de la comisión organiza
dora de la Sociedad Amigos 
de la U. R. S. S., se inauguró 
hoy una magnifica exposición 
de fotografías de Rusia. 

Son unos magníficos docu
mentales de la patria gloriosa 
del proletariado mundial, que 
demuestra el vigor y el pro
greso del único país socialis
ta del mundo. 

Enfrente de la decadente 
civilización burguesa, incapaz, 
torpe y paralítica, se alza hoy 
el mundo socialista en cons
trucción, ordenado racional
mente, de impetuoso dinamis
mo, que abre a la riqueza so
cial y al progreso, horizontes 
del limitado desenvolvimien
to. ^ 

Hombres optimistas de tem
ple de acero, capaces de hun
dir y crear un mundo nuevo, 
y capaces también de todos 
los sacrificios para defender
lo: he ahí la emocionante sín
tesis de la Rusia de hoy. 

Todos los obreros, militan
tes y hombresinteligentes acu
dirán a contemplar esta inte
resantísima exposición de fo
tografías, que debe ser sobre 
todo para nosotros en estos 
momentos,estímuloy ejemplo. 

La entrada es pública. 

J ó v e n e s obreros: 
Leed RENOVACION 

ASOCIACION DE TRABAJADORES DE LA ENSEÑANZA 

Importantes acuerdos 
del Comité directivo 

le CES BRAVO 
Pl Y MARGALL, l O y 12 y CONSTITUCION, 2 y 4 

P O N T E V E D R A 

El jueves último se reunió 
el Comité directivo de esta 
Asociación para tratar intere
santes cuestiones, que a con
tinuación reseñamos para co
nocimiento del Magisterio de 
esta provincia. 

El Presidente expuso el si
guiente proyecto de actos de 
propaganda, que fué aceptado 
con general complacencia por 
los demás miembros del Co
mité. 

Durante el próximo mes de 
septiembre se celebrarán en 
esta provincia varios mítines 
de propaganda pedagógica y 
sindical, organizados por esta 
Asociación. El objeto temático 
de estos actos girará en torno 
a estos tres lemas: «Escuela 
proletaria y escuela burgue
sa.» «El actual momento pe
dagógico de España.» «Posi
ción del Magisterio para de
fender sus derechos como cla
se». 

En principio, y sin perjuicio 
de hacer aquellas modifica
ciones que aconsejen las cir
cunstancias, se pretende cele
brar estos actos en Ponteve
dra, Redondela, Vigo, Rama-
llosa, La Guardia, Tuy, Porri-
ño y Puenteareas. Tomarán 
parte en los mismos los si
guientes oradores: 

César García JLombardia, 
Secretario General de la 
F. E. T. E. (sin filiación polí
tica). 

Encarnación Puyóla, Lincen-
ciada en Filosofía y Letras y 
Maestra de Madrid (comunis-
ta). 

Veneranda Manzano, Dipu
tado y Maestra de Asturias 
(socialista). 

Luis Soto, Presidente de los 
Trabajadores de la Enseñanza 
de Orense (comunista). 

Camarada Loperena, Presi
dente de los Trabajadores de 
la Enseñanza de Corüña (in-
dependiente). 

Bernardo Mato, Presidente 
de los T. de la E. de Santiago 
(socialista). 

Ricardo González, Secreta
rio de los T. de la E. de Vigo 
(anarquista). 

José Vázquez Grela, Presi
dente de la Agrupación So
cialista de Nigrán. 

Víctor Fraiz, Presidente de 
los T. de la E. de Vigo (comu
nista). 

Todos estos actos serán pa
trocinados por las organiza
ciones obreras de las localida
des respectivas, pues los Tra
bajadores de la Enseñanza 
quieren con ello demostrar 
una vez más que ante todo y 
sobre todo son eso: trabaja
dores, y que todas sus activi
dades van dedicadas al mejo
ramiento de la clase obrera y 
a la mayor fraternidad prole
taria. Así puede verse esta 
unidad de acción hacia el fin 
común, fijándose en la distin
ta ideología política y sindical 
de cada uno de los oradores 
presentados—tres socialistas, 
tres comunistas, un anarquis
ta y dos independientes—que 
condensan las tácticas funda
mentales en que se divide 
hoy el prolelatiado español. 

A continuación se dió cuen
ta haberse remitido a todos 
los afiliados los sellos de co
tización correspondientes al 
segundo trimestre de este año. 

También se comentó con 
desagrado que varios afilia
dos al serles comunicada su 
baja por pregunta negativa al 
pago de los recibos, contes
tan diciendo que desconocen 
tal negativa, ya que no se le 
han presentado al cobro en la 
Habilitación respectiva. El Co
mité directivo se lamenta de 
esta anomalía que ocurre con
tra su voluntad y de los afilia
dos. 

Se giraron a Madrid 257'50 
pesetas para satisfacer a la 
Federación las cuotas del se
gundo trimestre. 

Se dieron de alta en esta 
Sección los nuevos camara-
das Fernando del Rio Gonzá
lez, de Dómelas, Mos; y Ro
berto Panero Fernandez, de 
Vigo. 

También se dieron de alta 
en la Federación, y, por tanto, 
se les han remitido los carnés 
correspondientes alossiguien-
tes compañeros: 7406, Manuel 
Seoane Cortés, de Lérez, Pon
tevedra; 7407, José Durán Me-
danich de Rebordechán, Cre
ciente; 7406, Manuel Gumer
sindo Luna Grobas, de Cans, 
Porriño; 7409, Francisco Cal-
viño Salazar, de Parada, Ni
grán; Francisco García Beiro, 
de Losón, Carbia; Julio Martí
nez Torres, de Pontevedra; 
Manuel Longa Vázquez, de 
Pontevedra; Rosa Alón Gar
cía, de Bandeira, Silleda; An
drés Fraile Pampín, de Santes, 
Sangenjo; Francisco Magari-
ños Granda, de Orazo, Estra
da; Manuel Lobato Gamallo, 
de Rajó, Poyo; Elias Malvar 
Graña, de Grela, Estiada. 

Leído un escrito insertado 
en el diario de Pontevedra 
«Progreso», copiado de otro 
que inserta el periódico ma
drileño «Informaciones», se 
acuerda silenciar la repulsa 
que merecen dichos escritos, 
en los que se insulta de ma
nera despiadada a los Traba
jadores de la Enseñanza, ya 
que esto fué también el crite
rio del Comité Nacional, pues 
la grandiosa obra que realiza 
nuestra Federación en favor 
del Magisterio y de la Escue
la, está muy por encima de 
insidias y malsanas pasiones 
políticas. A este efecto, se han 
remitido a todos los maestros 
y maestras de la provincia,; 
dos mil circulares demostrati
vas de cuanto ha realizado la 
F. E. T. E. en sus últimas cam
pañas de reivindicación eco
nómica del Magisterio. 

La patulea, clava una cuña en la 
le/ de Inquilinato 

La dictadura de Primo de 
Rivera, no se atrevió a tocar 
a la ley de Inquilinato, y si 
algo la tocó, fué siempre en 
beneficio del inquilino. A pe
sar de su manera de actuar 
arbitraria y a gusto de la plu
tocracia, un resto de pudor le 
impidió satisfacer a sus man
datarios, hasta tal extremo. 
Era tan injusta la pretensión 
de los propietarios de fincas 
urbanas para elevar los pre
cios de alquiler caprichosa
mente sin que hubiese ningu
na razón para ello, que aque
lla dictadura no se atrevió a 
arrostrar la enorme impopula
ridad que hubiera supuesto el 
mermarle ni uno solo de los 
pocos derechos que se le con
cedían al inquilino para salir 
al paso de la inmoderada co
dicia del casero. 

Podía ocurrir que un inquili
no, por ignorancia, cayese en
tre las garras usureras de un 
casero; pero para esto, estaba 
la ley que permitía h\ estafa
do acudir a los tribunales en 
demanda de justicia contra el 
robo de que había sido vícti
ma, reduciendo el alquiler en 
la cuantía lícita correspon
diente y vomitar el aprove
chado casero lo que se había 

tragado individamente. 
Pero llegan los radicales al 

Poder y no saben como en
trar a saco en dicha ley. A l 
fin, el ministro de Justicia del 
equipo Samper, coge la ley y 
de un plumazo, le quita a los 
inquilinos en beneficio de los 
caseros, lo que Primo de Ri
vera no se atrevió a tocar. 
Ahora los inquilinos, ante un 
abusivo contrato de un case
ro, tiene un año para recla
mar, ai final del cual, ya no le 
asiste el derecho a protestar 
del robo; este queda consu
mado y se transforma en pro
pietario legal y si el inquilino 
se negase a dejarse robar, la 
justicia... lerrouxista le impon
drá la correspondiente san
ción al inq'ii'ino en defensa 
del case u codicioso, que asi 
entiendenla justicia la patulea 
del de la cal y cemento. 

Ya entraron a saco en la ley 
de inquilinato, en contra del 
inquilino, naturalmente y en 
favor del casero. Ya está cla
vada la cuña en dicha ley. Si 
antes no echan a puntapiés a 
esas gentes de los puestos de 
mando, no sabremos aún a 
donde podrán llegar en su 
desfachatez y desvergüenza 
tales individuos. 

De Vigo 
Pioneros socialistas 
¡También el Socialismo, en 

Vigo, cuenta con sus infantes! 
Los iiiños, la carne de cañón 
de mañana, abandonan los 
repugnantes antros clericales 
y vienen a nosotros. 

En esta ciudad, funciona ya 
una sección de pioneros so
cialistas. Sobrepasan en mu
cho al centenar, a pesar del 
corto tiempo de actuación. 
Los animosos rapaces que 
componen la Directiva: Anto-
nioAldeguer, presidente; Agus
tín Bermejo, vice; Rodrigo In-
sua, secretario; Carlos Martí
nez, vice; Manolito M. Car-
muega, tesorero; Ramón Pérez 
Gil, contador; y las guapas 
nenas Margot Maclas, Isabeli-
ta Castro y muchas más, no 
cejan un momento en su la
bor. Desde luego, los pione
ros son la nota más simpática 
de la Casa del Pueblo. 

Su labor, dirigida acertada
mente por varios camaradas, 
se reduce, por ahora, a las 
excursiones. Llaman mucho 
la atención, y los trabajadores 
que celebran la vacación do
minical, los ven con agrado. 

IÍOS proyectos de los pe
queños socialistas sonde gran 
envergadura; piensan fundar 
un periódico, organizar un 

cuadro de declamación yotras 
muchas cosas de gran inte
rés. 

Nosotros nos limitamos a 
consignarlo, dándole ánimos 
para su empresa. ¡Adelante 
pioneros socialistas! 

Trabajadores de la 
E n s e ñ a n z a 

Se habla entre los trabaja
dores de la E n s e ñ a n z a , de la 
celebración de una serie de 
mítines de propaganda. Segu
ramente intervendrán en ellos 
una compañera, actual dipu
tado socialista por Asturias; 
de Lombardía, Secretario de 
la Ejecutiva de la F. E. T. E.; 
de Encarnación Fuyola, y de 
otros elementos de la región. 

También hemos oído, que 
aprovechando la presencia de 
varios delegados de toda Ga
licia, se constituirá la Federa
ción Regional. 

Los mítines se celebrarán el 
sábado 1.° de Septiembre en 
Pontevedra y Redondela, y el 
domingo 2, en Vigo, Sabarís o 
Nigrán, Tuy y Porriño. 

P. DE S. 
Vigo, Agosto de 1934. 
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Precios de suscripción 
En Pontevedra, al mes, 0^50 

pesetas. 
Fuera de Pontevedra, un t r i 

mestre, I '75. 
Número suelto: 10 céntimos, 
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La correspondencia al Direc
tor: Avenida Santa María, 16. 
A I Administrador, Charino, 7. 

MUJER OBRERA: 
Hay quienes quieren que 
no adquieras libertad para 
que no intervengas en la 
administración aei p a í s . 
Nosotros, por el contrario, 
creemos qa<d tienes perfecto 
derecho a etio. Reflexiona, 
pues, al lucio de quién de
bes estar. Si lo haces así 
vendrás a lus 

JUVENTUDES SOCIALISTAS 

los H. H. Maristas son 
enemigos de la propie

dad común 
Los H . H . M . M . , que dirigen 

el Colegio Cervantes, para que 
el negocio les fuese redondo, se 
dedicaron a robar el agua del 
Ayuntamiento, el agua de todos^ 
haciendo una acometida clan--
destina. 

La moral cristiana, llevada a 
la práctica por los Reverendos, 
por lo visto es esa. Robar lo que 

es de todos para el exclusivo 
servicio de unos cuantos privile
giados: A . M . D. G. 

Se descubrió la trampa y se 
Ies impuso una multa, que no 
pagaron. ¿Cómo van a pagaruna 
multa los H . H . M . M? ¿Es que 
son acaso alcaldes o concejales 
socialistas? 

En el asunto anda el Juzgado. 
• ••••••••lililí lan u n , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , 

LIMPIAS 
- D E -

Imprenta L A POPULAR 
Charino, 7=« Pontevedr» 

I 
Especialidad en Marisco. 

Ricos Vinos del Pais y Rivero 
Se sirven Comidas y Meriendas 

a todas horas. 
Teblada, 7. Teléf. 227 
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ENSEÑANZA RELIGIOSA 
(Viene de la 4.a página). 

que republicanos, e históricos 
por añadidura. 

El pueblo ingenuamente, se 
entusiasmó con un nombre y 
olvidó sus reivindicaciones; 
pero hay quien se llamó a en
gaño y vuelve a resucitar la 
epopeya del cristianismo co
rregido y aumentado con arre
glo a los tiempos y la expe
riencia y volvemos a estar de 
nuevo en los primitivos tiem
pos cristianos, solo que los 
déspotas romanos y los escri
bas y ía iseos- se llaman aho
ra católicos apostólicos y ro
manos, y se llaman los sacer
dotes de Jehová y de la mito
logía griega, obispos y sacer
dotes católicos, y los primiti
vos cristianos, se llaman so
c ia l i s t a s , comunistas, anar
quistas, cualquier cosa; se 
llama, el proletariado organi
zado que ya no vá al circo, hu
milde y resignado a ser pasto 
de las fieras cantando; a'zan 
el puño en alto y escupen 
amenazas de ira contra los 
déspotas con vistas a que és
tas se transformen en realida
des concretas. 

MÁXIMO CORTE§. 

Biblioteca Pública de Pontevedra



HOR 
S E M A N A R I O S O C I A L I S T A 

La correspondencia al Director, diríjase a Avenida Sta. María, 16 

El hombre más detestado de Alemania, ha obtenido un «triunfo» electoral iamás cono
cido en el mundo; solo comparable al «triunfo» del difunto Primo de Rivera con su 

famoso plebiscito. 
El hombre más impopular de Pontevedra, también obtuvo en las últimas elecciones 

en la provincia, la mayoría de votos. 
A todo esto quedó reducida la democracia burguesa con su sufragio, origen de todo 

poder cuando el «orden» no está amenazado, pues en ese caso, ni esa fórmula 
democrática tiene valor. 

El problema de los 
Ayuntarme 

Considero oportuno que los 
militantes en todas las organiza 
clones anticaciquiles, t engan 
una información directa del plei 
to promovido por el lerrouxismo 
al negar a todos los Municipios 
vascos de elección popular— 
elección sin atracos de actas y 
sin otras suciedades muy dignas 
de quienes fueron arrojados del 
Municipio de Barcelona por su 
limpia administración— el dere
cho a disponer libremente quié 
nes han de ser las personas, de 
su absoluta confianza, que se 
encarguen de la defensa de los 
compromisos establecidos entre 
las Diputaciones vascas y el Po
der central. 

Cuando el Gobierno Azaña 
hubo de enfrentarse con el pro
blema de sustituir las Diputacio
nes monárquicas por elementos 
afectos al nuevo régimen —hoy 
se hace al revés— dispuso que 
las gestoras habían de integrar
las personas que por haber sido 
elegidas para el cargo de conce
ja l , tenían un origen legítimo de 
elección popular. Pero tan pron
to como ese señor y todas las 
dignísimas personas que compo 
nían el Gobierno del bienio-
como acostumbran a decir la 
mayor parte de los granujas que 
aún bullen— dejaron sus poltro
nas ministeriales, los mismos 
que en las Constituyentes habla
ban de dictadura y otras linde
zas más por el estilo, nombraron 
en Vizcaya unas Comisiones 
gestoras sin raigambre popular 
—afortunadamente, en el Muni
cipio bilbaíno no existe ningún 
concejal adherido a la cal, el 
yeso y el cemento— fueron las 
encargadas de regir los destinos 
de una provincia muy orgullosa 
de haber tenido una administra 
ción popular y una de las más 
honradas de España. 

Vizcaya entera, que ya ante 
nórmente había mostrado su 
opinión favorable a unas elec
ciones para sustituir a los gesto
res-concejales, recibió con jus
tificada indignación el nombra
miento de unos amigos de la 
situación. 

Después y por las circunstan
cias económicas en que se des
envuelve la región vasca con el 
Estado, tenía que producirse, 
fatalmente, una reacción de to
dos los elementos políticos, ex
cluyendo, claro está, a los mo
nárquicos y a los radicales, con-
tia aquellos gestores, que repre
sentando exclusivamente al Go
bierno, no defendían los intere
ses, muy legítimos, de un pue
blo que padece como ninguno 
las consecuencias del desastre 
del capitalismo mundial. 

Tal indefensión tenía un ex
ponente en la marcha de la ad
ministración municipal, ya que 
por el concierto con el Estado, 
las relaciones que entre los Mu
nicipios y Diputaciones vascas 

tienen que mediar han de ser 
muy estrechas, ha de existir 
coincidencia de pensamiento a 
la hora de defender una econo 
mía sagrada y un contrato, que 
quienes deben sus cargos al fa 
vor de una de las partes contra
tantes, nunca pueden defender, 
y éste es el caso de la docena 
de señores, que contra la volun
tad de un pueblo, unido sin dis 
tinción política de ninguna cía 
se, salvo la excepción apuntada 
anteriormente, continúan des 
empeñando unos puestos que 
no les corresponden y que pue
den estar bien seguros que con 
lo único que cuentan es con el 
desprecio de la inmensa mayo
ría del pueblo vasco. 

¿Qué ilegalidad han cometido 
los Municipios con la elección 
efectuada el pasado domingo, 
pese a los atropellos inconcebi
bles cometidos en el mismo sa
lón de sesiones y contra quienes 
desmontaron del repetido salón 
el cuadro de Alfonso XIII y pu
sieron en su lugar la matrona de 
la República? ¡Ninguna, camara-
dasí 

Lo único ilegal y que sirve 
para darnos una idea de los 
modos de la patulea es lo reali
zado con el dignísimo Alcalde 
de Bilbao, el viejo republicano, 
el hombre bueno, sacado del 
excelentísimo Ayuntamiento en
tre los guardias; él, el elegido 
por elección limpia, sin deber el 
favor a nadie más que a la vo
luntad popular, mientras la pol
trona de la Diputación la ocupa 
un intruso, en contra de los de
seos de toda Vizcaya, sin otro 
mérito que estar al servicio del 
que manda. 

Los Municipios han cumplido 
honrosamente el compromiso 
contraído con la opinión del 
país, logrando, además de todos 
sus objetivos, votar porque les 
asistía el derecho, el más legíti 
mo por emanar de la voluntad 
de todo un pueblo. Han sufrido 
vejaciones que más perjudican 
a quienes las infieren que a 
quienes las padecen en aras del 
cumplimiento del deber; pero su 
principal conquista es el com
promiso de no tocar ni una cláu
sula del concierto económico 
hasta tanto que las Diputaciones 
no funcionen con normalidad, 
esto es, con elementos que 
cuenten con la confianza popu-
'ar. 

Todos los tenientes alcaldes 
se han negado a sustituir al se
ñor Escoreca. Por lo visto se nos 
va a ofrecer a todos los conce 
jales la Alcaldía. Bien seguro 
estoy que ningún compañero de 
Corporación aceptará el encar
go de sustituir a quien tantas 
ofensas ha recibido indebida
mente. Ni aún los monárquicos 
aceptarán. ¿Por despecho? Allá 
quien no sepa distinguir entre 
eso y la dignidad. 

JOSÉ MUÑOZ. 
(Concejal socialista del 

Ayuntamiento de Bilbao). 

La F. C. D. 0. al Pueblo trabajador, ante la visita 
de los deportistas rusos 

Rusia. En el primer plano de 
la actualidad suena este nombre: 
fatídico para los privilegiados de 
clase que ven acercarse su fin. 

Ni opresores, ni oprimidos. Ni 
pobres ni esclavos habrá; rezan 
los himnos varoniles del ejército 
de los productores. 

Mientras que el capitalismo 
mundial está envuelto en una 
ola de convulsiones interiores, 
ailá lejos se extiende magestuo-
sa la obra de una nueva civiliza
ción, se construye firmemente el 
primer pilar que ha de sostener 
la futura humanidad sin clases. 

Nosotros no somos una ex
cepción; a nosotros ha llegado 
la voz de aliento de millones de 
seres dueños de sus propios des
tinos. 

En esa agonía en que se agita 
el mundo burgués—de la que 
somos espectadores con ánimo 
de sumirle de-una vez en la ce
guera de la muerte—, giramos 
en nuestro derredor para encon
trar un sustituto al sistema eco
nómico imperante. E n t o n c e s 
nuestra vista se fija en la obra 
de la Gran Revolución Rusa, en 
el pensamiento —hecho reali
dad— que se forjaron aquellos 
hombres henchidos de amor a 
su pueblo y a la humanidad y 
observamos con alegría que hace 
palpitar nuestros corazones co
mo avanzan las ideas que les 
llevaron a la victoria, que reper
cutiendo en el mundo será la 
victoria de los trabajadores. 

Todo esto que decimos, miia-
do desde la distancia que nos 
separa de la «Patria del proleta
riado», nos sirve de aliento para 
continuar con firmeza en la obra 
que nos hemos propuesto, que 
es la elevación cultural de la 
clase oprimida a fin de que pue
da comprender mejor la necesi
dad de transformar el orden so
cial. Con ello tenemos explica
da nuestra primera razón de 
existencia; pero, al punto salta 
que no solo basta una inteligen
cia llena de razones nuevas, sinó 
también un cuerpo sano para 
que pueda soportar la abruma
dora carga del trabajo manual 
en convivencia con el intelec
tual, y de aquí nació nuestra se
gunda razón de ser que titula
mos deportiva. 

Las pocas horas que le que
dan libres al trabajador haremos 
porque las emplee en la coloca
ción de su parte física. Nuestro 
lema es: «desde hoy los depor
tes no serán privilegio de clase; 
el explotado tiene derecho a 
disfrutar de ellos». Por eso es 
necesario que se eduque con la 
práctica, examinando objetiva
mente, y por ello la F. C. D. O. 
de Galicia, no reparando en sa
crificios, ha concertado un par
tido para el dia 16 de septiem
bre, en el Stadium de Balaidos, 
con el equipo de la U . U . R. R. 

S. S. Para ese dia no puede fal
tar nadie que sienta la inquietud 
de la hora presente en eme se 
debate, lanzando alaridos de 
muerte, la burguesía. Ese día es 
preciso nuestra presencia para 
hacerle ver a los hermanos rusos 
que esperamos el otro dia en 
que, saltando por encima de 
todos los nacionalismos de tipo 
burgués, podamos confundirnos 
en un apretujado haz que rege
nerará al mundo con un indiso
luble lazo que diga «los obreros 
del mundo unidos», porque ya 
hemos cumplido lo que Marx 
nos indicó. 

Ese dia no podemos faltar. Es 
la Rusia deportiva la que nos 
visita a través de esa embajada 
No importa el número. Paai los 
que tenemos imaginación vere
mos en ellos a toda la juventud 
rusa desfilando por la Plaza Roja 
de Moscou. Los miles y miles 
de trabajadores de las enormes 
sindicales rusas del taller, del 
campo, de la universidad con
fundidos en una fraternidad de 
razas pasando ante la tumba del 
Gran Maestro Lenin, que muer 
to, vive en el fondo de todos los 
deportistas rusos, porque Lenin 
—que era político— en su forta
leza de espíritu llevaba la v¡go: 
rosidad de un mundo que nace. 

Ese día, deportistas, Vigo de
be abarrotarse de público que 
simpatice con la obra cjue he
mos emprendido. 

¡Ese dia a Vigo, a rendir t r i 
buto de admiración a unos juga
dores, a unos deportistas; por
que es la adhesión a un pueblo 
y a una obra! 

EL COMITE. 

R E L L E N O S 

ENSEÑANZA RELIGIOSA 

C I N E S O N O R O 
• • i i m i 

La justa indignación de 
un Alcalde 

Desde que el señor Salazar 
Alonso, empezó a darle cate
goría a los Alcaldes hacién
doles personajes de tragedia 
con sus destituciones después 
de arruinarles, ha desapareci
do el clásico tipo de Alcalde 
que hacía nuestras delicias en 
el teatro de Arniches. 

Aquellos Alcaldes de ope
reta con su capa parda y lar
ga vara con sus borlas; solem
nes en el ademán y aparato
sos en todos sus actos, que en 
lo más solemne de su actua
ción se tiraban una formidable 
plancha que nos hacía pasar 
un buen rato, se nos escamo
teó del saínete el mejor héroe. 
Creíamos eso, pero allá en 
Tolosa, volvemos a presen
ciar algo que ya entendíamos 
desaparecido. 

Un ingénuo amigo mío, me 
preguntaba un día 1̂  razón de 
por qué la religión católica, 
que sigue, según ella, las doc
trinas de aquel iluso que se 
llamó Jesucristo, se coloca 
siempre al lado de los pode
rosos, de los déspotas, de los 
tiranos, y en contra de los hu
mildes, de los perseguidos, de 
los pobres, en suma en contra 
de las doctrinas y ejemplos 
de aquél que dicen represen
tar. 

En primer lugar, todas las 
religiones, absolutamente to
das las que acatan un dogma 
de fé y tienen profesionales 
del culto, les pasa exactamen
te igual que a la católica. 

Para que una religión no 
esté en este caso, tiene que 
carecer de dos cosas: de sa
cerdotes y de dogma. 

Si el Socialismo; la más per
fecta religión de los humildes 
conocida por ahora, le coloca
mos un dogma de fé, intoca
ble e invariable; en fin, la ha
cemos divina y le colocamos 
sacerdotes, al poco tiempo, 
esta sería tan tiránica y odio
sa como todas las religiones. 

Felizmente, ésta no es divi
na sino humana. Esta, no tie
ne sacerdotes encargados de 
interpretarla y hacerla cum
plir, sinó masas que la inter
pretan y hacen cumplir de for
ma democrática; por eso es, lo 
que tiene la pretensión de ser 
las otras. ¿Qué será el Socia
lismo dentro de 500 años? A 
lo mejor, ya no existirá el So 
cialismo por haber sido des
bordado por otras doctrinas 
más perfectas. Pero esto lo 
puede decir un discípulo de 

Vlnos-Jerez-Cofiac 
Casa fundada en el siglo XVII 

L a i m á s SLnt l sgMm €i@ « l e p e s 

Arturo Martínez Fernández 
Grandes Talleres Mecánkos"de"Eta^ 

Muebles de todas c lases 
— — — y es t i los — — _ 

BENITO CORBAL. 12 Y 14. (FRENTE A LA FERIA 
P O N T E V E D R A 

Preside la sesión un Alcal 
de jaimísta. Esta fauna, es casi 
desconocida en Galicia, pero 
en el país vasco-navarro aún 
se dá con abundancia. 

Este Alcalde, como buen 
jaimísta, tiene que ser de no 
ble alcurnia; no puede ser de 
otra guisa un Alcalde jaimís 
ta. También debe ser solem
ne, aparatoso y escrupulosa 
mente religioso. Con una so
lemnidad perfectamente zorri-
llesca análoga al de Uiloa el 
Comendador, después de san
tiguarse devotamente, larga 
un elocuentísimo discurso en 
donde la palabra Patria, Rey, 
Religión salpimentarán su bri
llantísimo discurso «introito», 
ante la admiración del audi
torio y en el momento más 
solemne, cuando el religioso 
silencio del público es más 
imponente un brazo traidor de 
un nacionalista, arroja un pro
yectil; éste cruza el éter con 
trayectoria trágica y certera y 
hace blanco en la grave faz 
del imponente Alcalde que en 
un momento queda inundada 
de materia roja en forma trá
gica, pero que resultó ser, un 
tomate perfectamente madu
ro, al espachurrarse en la getá 
del regidor sainetista. 

Dicen que el señor Alcalde 
tolosano está indignadísimo; y 
no es para menos. 

M. C. 

Marx y en cambio le está ne
gado manifestarlo a un católi
co con respecto a la suya que 
es inmutable, en resumen, di
vina, según ellos. 

Pero vamos a la respuesta 
que exige la pregunta incon-
tesíada aún, de mí ingénuo 
amigo. 

¿Por qué la religión católica 
que se dice, y verdaderamen
te fué creada para los humil
des, amiga de los pobres, está 
siempre al lado de los enemi
gos de estos? 

Todas las religiones fueron 
creadas por y para los pobres 
y contra los poderosos y los 
déspotas; pero a estos, natu
ralmente, no podía hacerles 
muchagracia el nacimiento de 
una religión que atacaba sus 
intereses y primero la persi
guen ferozmente, cruelmente, 
a sangre y fuego. ¿Os habéis 
parado a meditar lo que era 
la sociedad judia cuando cru
cificaron a Cristo. Y luego más 
tarde, cuando a sus adeptos 
empiezan a perseguirles los 
Césares desde Nerón a Dio-
clecíano, la sociedad romana? 
¿Habéis visto aquellos hom
bres desharrapados que si
guen a Cristo en Jerusalén y 
la alta sociedad hebrea con 
sus soberbios y despóticos sa
cerdotes tan celosos de la pu
reza de su cuito, y de aquella 
hipócrita sociedad judia que 
pide la crucifixión del tribuno 
de los humildes porque viene 
a «alterar el orden social»? 
¿Queréis decirme en que se 
diferencian aquellos sacerdo
tes judíos, escribas y fariseos 
de los Pontífices católicos, de 
sus obispos y sacerdotes, y de 
esta sociedad p l u t o c r á t i c a , 
aristocrática y devota? 

Si después vamos a Roma 
y vemos aquella sociedad co
rrompida, celosa de sus dio
ses griegos; poderosa cruel y 
tiránica que presencia alegre 
y satisfecha como miles de 
hambrientos que buscan en la 
nueva religión de la que espe
ran su ledención, como son 
despedazados por las fieras 
en el circo, acuchillados por 
las legiones del César, marti
rizados los creyentes por una 
serie de tormentos. ¿En que 
se diferencia aquella seciedad 
de ésta, que llamándose cre
yente de Cristo, azuzan a los 
déspotas para que ametrallen, 
despedacen, agarroten, encar
celen, tundan a palos y los 
persigan con la misma saña 
que perseguían los déspotas 
romanos a los primeros cris
tianos, a los proletarios que 
piden jus t i c ia , c l emenc ia , 
amor y un poco más de hu
manidad? 

Lo que ocurrió, fué que 
aquellos déspotas romanos, al 
hacerse cargo de que persi
guiendo y matando n a d a 
conseguían, se hicieron tam
bién cristianos, de la misma 
forma que los descendientes 
de los sicarios de Fernando 
VII que ahorcaban a los libe
rales, se han hecho ahora, no 
liberales, sinó nada menos 
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Merry del Val, el señorito aristócrata, a quien se acusaba del cobarde asesinato de nuestra joven compañera Juanita Rico 
y de las gravísimas heridas ocasionadas a sus dos hermanos por el grave motivo de ser socialistas, ha sido absuelto con 

todos los pronunciamientos favorables. 
Son los Tribunales de la burguesía. Solo los trabajadores organizados dueños absolutos del Poder, sabrán imponer 

sus Tribunales y entonces, habrá justicia; se hará justicia, se impondrá la Justicia, la nuestra 
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